
“Lo que más dolorosamente hiere Mi Corazón es la infidelidad 
 del alma elegida por Mí especialmente”  (Diario I, 154) 
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Muy queridos apóstoles de la Misericordia Divina: 

 El Gran Jubileo de la Encarnación y Nacimiento de Jesucristo que acabamos de clausurar nos ha 
movido a reanimar nuestra esperanza.  Cristo viene a salvarnos como nuestro Dios, Salvador y Amigo. 
Precisamente por ello debemos pedir a María que nos permita responder con generosidad a tanto Amor 
que Dios nos ofrece. 

“Hija Mía, escribe que Me duele mucho cuando las almas consagradas se acercan al 
sacramento del Amor solamente por costumbre como si no distinguieran este alimento. No 
encuentro en sus corazones ni fe ni amor.  A tales almas voy con gran renuencia, sería mejor que 
no Me recibieran” (Diario III, 39). 

 Estas palabras que salen del Corazón Misericordioso de Cristo van dirigidas a aquellos que 
están mas cerca de Él.  A sus discípulos-apóstoles preferidos.  A nosotros.  Cuántos dones hemos 
recibido de su generosidad, cuántas gracias nos han ido mostrando su predilección y ternura.  
Precisamente por ello hemos de pedirle que, fortaleciendo nuestra fe, nos ayude a aspirar a la santidad. 
Sin complejos ni agobios, que vienen de la soberbia, salgamos de nuestra tibieza y acedía y corramos de 
la mano de María por el camino que lleva a identificarnos con Cristo.  ¡Cristo ha puesto tantas 
esperanzas en nosotros!  ¡Cristo se goza tanto en nuestro amor!  “Tu plegaria Me es inmensamente 
agradable” (Diario I, 131);  “Amadísima hija de mi Corazón, tú eres Mi alivio entre terribles 
tormentos” (Diario III, 16). 

 Mirando el mal y pecado que nos rodea, es muy fácil caer en la tentación de criticar, juzgar los 
corazones, desesperar, perder la alegría y el empuje apostólico.  En todo ello no sólo falta la visión de 
fe, sino que se corre el riesgo de fijarse en la paja del ojo ajeno sin ver la viga que hay en el nuestro (cf. 
Mt 7,3). Nuestro anhelo apostólico y ofrecimiento por la salvación del mundo, debe brotar de la 
presencia del Espíritu Santo en nuestro corazón y, por tanto, de un profundo deseo personal de 
conversión y santidad. Quizás no dependa directamente de mí el que otra persona se confiese, pero sí el 
que yo cuide más el gran don de la confesión.  Dígase lo mismo del crecimiento en las virtudes y de la 
práctica de los sacramentos y vida de oración.  

 El Señor nos da una gran misión: “deseo que te ofrezcas como víctima por los pecadores y, 
especialmente, por las almas que han perdido la esperanza en la Divina Misericordia” (Diario I, 133). 
Precisamente por ello debemos de poner los medios a nuestro alcance y pedir los dones necesarios para 
vivir según el Corazón de Cristo. Buscar una auténtica unión de voluntad con su Corazón.  Saber que 
nos queda mucho camino por recorrer y que Cristo nos da todos los medios necesarios para crecer en 
santidad. 

 Para ello, en la medida de lo posible, qué importante es tener y cuidar la dirección o 
acompañamiento espiritual.  “Yo Mismo soy tu guía, he sido, soy y seré; pero como Me pediste una 
ayuda visible, te la he dado.  Lo había elegido antes de que Me lo pidieras, porque esto lo requiere 
Mi causa.  Has de saber que las faltas que cometes contra él, hieren Mi Corazón; evita 
especialmente actuar a tu gusto, que en cada cosa más pequeña haya un sello de la obediencia” 
(Diario I, 152).  “He concedido la gracia al alma, la cual Me habías pedido por ella, pero no por tu 
mortificación que habías escogido tú misma, sino solamente por el acto de obediencia total frente 
a Mi suplente he dado la gracia a esta alma, por la que has intercedido ante Mí y por la que has 
mendigado la misericordia. Has de saber que cuando aniquilas en ti tu propia voluntad, entonces 
la Mía reina en ti” (Diario I, 153). 

  



 La jaculatoria, “Jesús, confío en ti”, nos tiene que ayudar a recorrer el camino de la 
“peregrinación en la obediencia de la fe” que recorrió María Inmaculada. “La anunciación representa el 
momento culminante de la fe de María a la espera de Cristo, pero es además el punto de partida, de 
donde inicia todo su “camino hacia Dios”, todo su camino de fe. Y sobre esta vía, de modo eminente y 
realmente heroico – es más, con un heroísmo de fe cada vez mayor- se efectuará la “obediencia” 
profesada por ella a la palabra de la divina revelación.  Y esta “obediencia de la fe” por parte de 
María a lo largo de todo su camino tendrá analogías sorprendentes con la fe de Abraham. … Creer 
quiere decir “abandonarse” en la verdad misma de la palabra del Dios viviente, sabiendo y 
reconociendo humildemente “¡cuán insondables son sus designios e inescrutables sus caminos!”(Rm 
11,33)” (Juan Pablo II, Redemptoris Mater, 14) 

 “Jesús, confío en ti” nos muestra un camino que nos lleva no sólo al deseo de buscar y cumplir 
la Voluntad de Dios, sino a abandonarse a sus designios con alegría, serenidad y fortaleza incluso 
cuando las cosas no salen como queremos o todo se derrumba a nuestro lado. “Fco. Javier Nguyen Van 
Thuan, nos ha contado hechos y episodios de su dolorosa detención, fortaleciendo así nuestra certeza 
consoladora de que, cuando todo se derrumba alrededor de nosotros y tal vez también dentro de 
nosotros, Cristo sigue siendo nuestro apoyo indefectible”. (Juan Pablo II, ¡Levantaos! ¡Vamos!, Plaza Janes, 
2004, pag. 170). 

“Mi Corazón está recompensado solamente con ingratitud, con olvido por parte de las 
almas que viven en el mundo. Tienen tiempo para todo, solamente no tienen tiempo para venir a 
Mí a tomar las gracias. Entonces, Me dirijo a vosotras, almas elegidas, ¿tampoco vosotras 
entendéis el amor de Mi Corazón? Y aquí también se ha desilusionado Mi Corazón:  no encuentro 
el abandono total en Mi amor.  Tantas reservas, tanta desconfianza, tanta preocupación. Para 
consolarte te diré que hay almas que viven en el mundo que Me quieren sinceramente, en sus 
corazones permanezco con delicia, pero son pocas. […] El amor y el sacrificio de estas almas 
sostienen la existencia del mundo”  (Diario I, 154).  

NUESTROS IMPRESOS, como todos los años, os los ofrecemos con el ruego de que LOS 
PEDIDOS LOS HAGAIS, si es posible, a continuación de recibir esta carta para darnos tiempo a 
preparar los envíos en Febrero – Marzo. Incluso en dos meses nos resulta difícil. GRACIAS POR 
VUESTRA COLABORACION. Os recordamos que tenemos a vuestra disposición el “Diario de Santa 
Faustina”, “El arte de aprovechar nuestras faltas”, “Santa Faustina Kowalska, un pensamiento para cada 
día” y “Misericordiosos en la vida cotidiana”. Os adjuntamos las siguientes publicaciones:  

- TRÍPTICO CONFESIÓN 

- FIESTA DE LA MISERICORDIA 

- TRÍPTICO DE BOLSILLO 

- DÍPTICO ROSARIO DE LA MISERICORDIA DIVINA Y DEL TRIDUO 

Que DIOS OS BENDIGA POR VUESTROS DONATIVOS. Seguimos ayudando a difundir la 
devoción a la Misericordia Divina a tantas personas y, en particular, a muchos sacerdotes por toda 
España. El Triduo que tendremos para prepararnos a la Fiesta de la Misericordia podrá seguirse a través 
de nuestra página web.  

Que María, Madre de Dios, nos conceda un corazón dócil como el suyo para entrar en lo más 
profundo del misterio del Corazón de Cristo y ser audaces apóstoles de su Misericordia en medio de un 
mundo que tanto necesita a Cristo, Camino, Verdad y Vida.  María, Madre de la Misericordia, ¡ruega 
por nosotros!       

APOSTOLADO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

http://misericordiadivina.org/ 

 
Próximo Domingo de la Misericordia Divina: 12 abril 2026 


